
 
Lunes.  Lc  21, 1-4.  ;  Martes,  Lc  21, 5-11.  ;  Miércoles.  Lc  21 .12-19.             
;  Jueves.  Lc 21. 20-28. ;  Viernes. San Andrés Apóstol Mt  4, 18-22. ;  
Sábado. Lc  21.  34–36.  

Una lectura para cada día de la semana 

-VENGA A NOSOTROS TU REINO- 
 

Así se lo pedimos a Dios Padre cada vez que rezamos el Padre-
nuestro, la oración que nos enseñó Jesús. Pero atención, ami-
gos, no nos equivoquemos. El Reino de que nos habla Jesús no 
es como los de este mundo. No tiene unas fronteras delimitadas 
ni está situado en una geografía concreta. El Reino de Dios está   
dentro del cada hombre de buena voluntad que busca la VER-
DAD, la JUSTICIA y la PAZ. 
 
Para obtener una plaza en el mismo solamente tendremos que 
sufrir el examen y la prueba del AMOR. 
Una pregunta que muchos cristianos se hacen es: ¿Si Cristo es 
Rey porque no impone el Reinado de Dios en este mundo? Por-
qué no nos libra de tanta maldad, egoísmo, opresión, violencia, 
odio y muerte? Dios, nos dice Paul Tillich, respeta la libertad del 
hombre; no quiere esclavos, sino discípulos; “no animales satis-
fechos”, sino hombres y mujeres libres creados a imagen y se-
mejanza de Dios. 
 
Jesús quiere Reinar desde la Cruz y no desde el poder. Quiere 
realizar su Reino en una sociedad de hermanos entre sí e hijos 
todos de Dios. Para El Reinar es servir. Reinar es llevar el 
AMOR hasta los últimas consecuencias. 
Cada vez que recemos el Padrenuestro acordémonos: sólo des-
de el AMOR, LA VERDAD, LA JUSTICIA y la PAZ, llevados a la 
práctica, lograremos que el Reino de Dios llegue hasta nosotros.  

  

JESUCRISTO REY DEL UNIVERSO 
 

Nos encontramos al final del 
Año Litúrgico. El próximo Do-
mingo iniciamos el tiempo de 
Adviento. 
Durante este año hemos cele-
brado y vivido: el tiempo de es-
pera del Redentor (Adviento); 
el Nacimiento del Salvador 
(Navidad); la Cuaresma como 
tiempo que precede a la Pa-
sión, muerte y Redirección del 
Señor y su Ascensión al Cielo. 
Hoy celebramos a Jesucristo, 
Rey del Universo. El Alfa y 
Omega, el principio y fin de to-
das las cosas. 
 
En esta Fiesta no estamos 
hablando de ninguna “forma 
política de gobierno”, sino del 

Reino de Dios instaurado por Jesús, Reino q ue habita en noso-
tros y que se hará presente en el mundo por el amor de unos con 
otros y en la Paz con todos. 
 
 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

Celebramos en Comunidad 
Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 

 Domingo 25 - Noviembre - 2007 

Descargue otras hojas litúrgicas: 
www.sanjuandelosreyes.org 



LECTURA DE LA CARTA DEL APÓS-
TOL SAN PABLO A LOS COLOSEN-
SES 1, 12-20 
Hermanos: Damos gracias a Dios Pa-
dre, que nos ha hecho capaces de 
compartir la herencia del pueblo santo 
en la luz. Él nos ha sacado del dominio 
de las tinieblas, y nos ha trasladado al 
reino de su Hijo querido, por cuya san-
gre hemos recibido la redención, el per-
dón de los pecados. Él es imagen de 
Dios invisible, primogénito de toda cria-
tura; porque por medio de él fueron 
creadas todas las cosas: celestes y te-
rrestres, visibles e invisibles, tronos, 
dominaciones, principados, potestades; 
todo fue creado por él y para él. Él es 
anterior a todo, y todo se mantiene en 
él. Él es también la cabeza del cuerpo: 
de la Iglesia. Él es el principio, el primo-
génito de entre los muertos, y así es el 
primero en todo. Porque en él quiso 
Dios que residiera toda la plenitud. (…) 
 
Palabra de Dios 

LECTURA DEL SEGUNDO LI-
BRO DE SAMUEL 5, 1-3 

En aquellos días, todas las tribus 
de Israel fueron a Hebrón a ver a 
David y le dijeron: 

-- Hueso tuyo y carne tuya so-
mos; ya hace tiempo, cuando to-
davía Saúl era nuestro rey, eras 
tú quien dirigías las entradas y 
salidas de Israel. Además el Se-
ñor te ha prometido: "Tú serás el 
pastor de mi pueblo Israel, tú se-
rás el jefe de Israel.” 

Todos los ancianos de Israel fue-
ron a Hebrón a ver al rey, y el rey 
David hizo con ellos un pacto en 
Hebrón, en presencia del Señor, 
y ellos ungieron a David como rey 
de Israel. 

Palabra de Dios 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

                                                              DOMINGO JESUCRISTO

SALMO 121 

R.- QUÉ ALEGRÍA CUANDO ME DI-
JERON: VAMOS A LA CASA DEL SE-
ÑOR 
¡Qué alegría cuando me dijeron: 
«Vamos a la casa del Señor»! Ya están 
pisando nuestros pies tus umbrales, 
Jerusalén. R.- 

Allá suben las tribus, las tribus del Se-
ñor. Según la costumbre de Israel, a 
celebrar el nombre del Señor. En ella 
están los tribunales de justicia, en el 
palacio de David. R- 

SEGUNDA LECTURA 

Salmo  responsorial 

LECTURA DEL SANTO EVAN-
GELIO SEGÚN SAN LUCAS 23, 35-
43 

En aquel tiempo, las autoridades 
hacían muecas a Jesús, diciendo: A 
otros ha salvado; que se salve a sí 
mismo, si él es el Mesías de Dios, el 
Elegido. Se burlaban de él también 
los soldados, ofreciéndole vinagre y 
diciendo: Si eres tú el rey de los judí-
os, sálvate a ti mismo. Había encima 
un letrero en escritura griega, latina y 
hebrea: "Éste es el rey de los judíos". 
Uno de los malhechores crucificados 
lo insultaba, diciendo: ¿No eres tú el 
Mesías? Sálvate a ti mismo y a noso-
tros. 

Pero el otro lo increpaba: ¿Ni siquiera 
temes tú a Dios, estando en el mismo 
suplicio? Y lo nuestro es justo, porque 
recibimos el pago de lo que hicimos; 
en cambio, éste no ha faltado en na-
da. 

Y decía: Jesús, acuérdate de mí 
cuando llegues a tu reino. 

Jesús le respondió: Te lo aseguro: 
hoy estarás conmigo en el paraíso. 

Palabra del Señor 

 

 REY DEL UNIVERSO. Ciclo C 

ORACIÓN DE LOS FIELES EVANGELIO 
La semilla del Reino ya está entre noso-
tros. Ahora nos toca a nosotros la exten-
sión de este Reino. Elevemos nuestras 
súplicas al Padre para que nos atienda 
en las dificultades de este trabajo: 

R.- AYÚDANOS A EXTENDER TU RE-
INO. 
1.- Padre acompaña a tu siervo el Papa 
Benedicto, para que nunca se canse de 
sembrar la semilla del Reino. OREMOS. 

2.- Padre asiste a todos los gobernantes 
de la tierra para que como David sean 
pastores de sus pueblos. OREMOS 

3.- Padre manda tu Espíritu a cada uno 
de los hogares de este mundo para que 
descubran que es tu Amor, el Reino que 
están llamados a construir. OREMOS 

4.- Padre acoge con compasión a todos 
aquellos que sufren, dales tu consuelo y 
transforma sus sufrimientos en gozo. 
OREMOS 

5.- Padre que sea la tierra ese Reino de 
Paz que tu Hijo vino a traer, una Paz que 
esté fundada sobre la justicia. OREMOS 

Padre, escucha estas plegarias y aque-
llas que llevamos en nuestros corazones, 
no dejes de atenderlas y concede a tu 
pueblo todo lo necesario para construir 
tu Reino. 

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro 
Señor. Amen. 


